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Resumen: 
En los últimos años el problema medioambiental se ha convertido en uno de los puntos centrales de 

debate en la mayoría de las disciplinas. Dentro de la filosofía, y en relación con esta cuestión, aparece 
el movimiento ecosófico en la década de los 70, encabezado por Naess, Guattari y Panikkar, quienes se 
encaminan a desarrollar nuevas prácticas que nos permitan fortalecer el vínculo entre ser humano y na-
turaleza. En este contexto, la práctica artística toma gran importancia, pues es uno de las pocas válvulas de 
escape a los esquemas políticos y económicos que nos mantienen separados de la naturaleza. Partiendo 
de esta premisa, en este trabajo defiendo la performance musical como expresión artística más efectiva 
para este cometido. Para ello expondremos cómo, a través del sonido y la música, mantenemos un íntimo 
vínculo con la naturaleza, defendiendo el desarrollo de prácticas musicales que sean capaces de reforzar 
esta unión a través de nuevas formas de escuchar y experienciar el mundo. Asimismo, nos apoyaremos 
en diversas prácticas artísticas, como los soundswalks de Hildegar Westerkamp o la tradición del sanshin, 
para exponer cómo la experiencia musical se hace eco de estos problemas medioambientales y plantea 
formas alternativas de vivenciar la naturaleza.
Palabras clave: ecosofía, naturaleza, interdependencia, performance musical, problemas medioambientales.
Abstract

In recent years, the environmental problem has become one of the central points of debate in most 
disciplines. Within philosophy, and in relation to this issue, the ecosophical movement appeared in the 
70, led by Naess, Guattari and Pannikar, who focused on developing new practices that would allow us 
to strengthen the link between human beings and nature. In this context, artistic practice takes on great 
importance, as it is one of the few points of escaping from the political and economic schemes that keep 
us separated from nature. On this basis, in this project I defend musical performance as the most effective 
artistic expression for this purpose. I will show how, through sound and music, we maintain an intimate 
bond with nature, arguing for the development of musical practices that can reinforce this union through 
new ways of listening to and experiencing the world. I will also draw on various artistic  practices, such as 
Hildegar Westerkamp soundswalks or the tradition of sanshin, to show how musical experience echoes 
these environmental problems and proposes alternative ways of experiencing nature.
Keywords: ecosophy, nature, interdependence, musical performance, environmental issues.
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§1. Introducción

Actualmente vivimos en un estado de 
emergencia medioambiental. No es di-
fícil percatarse de esta situación y de 
los numerosos problemas a los que de-
bemos enfrentarnos hoy día: pérdida 
de biodiversidad, calentamiento global, 
consumo abusivo de los recursos natu-
rales, entre muchos otros.  El ser huma-
no, a lo largo de los últimos siglos, se ha 
separado de la naturaleza, tomándola 
como algo alejado, diferente y carente 
de una importancia que no sea como 
objeto de consumo. 

Pueden encontrarse, desde finales 
del siglo pasado, diferentes propuestas 
y soluciones para superar la mencio-
nada crisis ambiental. Esta siempre ha 
sido abordada desde la ecología, cien-
cia que suponemos debe encargarse 
del cuidado y protección de la natura-
leza. Sin embargo, esta ha presentado 
varios problemas al ser una ciencia 
completamente antropocéntrica, cen-
trada en la supervivencia del ser huma-
no y en poder seguir aprovechando los 

recursos naturales durante un tiempo 
prolongado. 

Ante esta situación encontramos la 
propuesta de la ecosofía, corriente fi-
losófica que busca unir el mundo téc-
nico del ser humano con la naturaleza, 
ofreciendo una visión en la que per-
tenecemos a una amplia red de inter-
conexiones con los demás elementos 
que conforman la naturaleza. De esta 
manera, se busca conseguir una re-
volución social, ideológica, política y 
tecnológica que elimine la relación de 
dominación que mantenemos actual-
mente, sustituyéndola por una relación 
de interdependencia y cuidado. 

Para conseguir esta revolución el 
arte, y en particular la música, es fun-
damental. En el mundo contemporá-
neo, la música no solo se percibe como 
una forma de arte, sino también como 
un medio poderoso de expresión y 
comunicación que puede influir en la 
conciencia social y medioambiental. 
Mediante la práctica musical podemos 
establecer una profunda relación con la 
naturaleza, percatándonos de sus pro-
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blemas y respondiendo a los mismos. 
Por tanto, la tesis que defendemos en 
este trabajo es que la performance mu-
sical es la forma artística que más pue-
de contribuir al desarrollo de los obje-
tivos de la ecosofía. 

Para demostrar y defender la tesis 
se seguirá el siguiente orden argumen-
tativo. En primer lugar, se presentarán 
los objetivos e ideas principales del 
proyecto ecosófico a través de las pro-
puestas de Arne Naess, Félix Guattari 
y Raimon Panikkar, ofreciendo una vi-
sión global de sus teorías.

A continuación, se demostrará cómo 
estamos íntimamente conectados con 
la naturaleza a través del sonido, intro-
duciendo conceptos como el de paisaje 
sonoro u atmósfera. Esta relación so-
nora se entiende mejor si meditamos 
acerca de cómo afectan los problemas 
medioambientales a nuestra experiencia 
auditiva del mundo, utilizando como 
ejemplo la pérdida de la biodiversidad y 
la contaminación sonora. 

Seguidamente, ya que se ha hablado 
de nuestra relación sonora con la natu-
raleza, se explicará cómo el ser huma-
no enfatiza esta conexión a través de 
la música, siendo una vía fundamental 
que nos conecta con el medioambien-
te y nos ofrece una experiencia mucho 
más rica de este. A modo de ejemplo 
de cómo la performance musical pue-
de conseguir este vínculo entre el ser 
humano y naturaleza se presentarán 
los soundswalks de la artista Hildegard 
Westerkamp y la tradición del sanshin 
en Okinawa. 

Finalmente, a modo de conclusión, 
se ofrecerá un resumen de todo lo de-
sarrollado a lo largo del trabajo, deta-
llando aquellos aspectos importantes 
que confirman la tesis a defender, véase, 
que la performance musical es la forma 
artística más eficaz para el avance del 
proyecto ecosófico debido a los múlti-
ples beneficios que presenta para el ser 
humano y el medio ambiente por igual. 

§2. El pensamiento ecosófico

El objetivo de esta sección es delimitar 
el marco teórico principal en el que se 
va a apoyar este trabajo: la ecosofía.  La 
ecosofía es una disciplina que surge a 
mediados del siglo XX como una res-
puesta a la crisis ambiental y a la nece-
sidad de repensar nuestra relación con 
el entorno natural, siendo su principal 
objetivo esclarecer todas aquellas inte-
rrelaciones entre el ser humano y la na-
turaleza que han permanecido ocultas, 
debido a la relación de dominación que 
hemos establecido durante los últimos 
siglos con el medio ambiente. 

En esta investigación, se traza una 
conexión entre las ecosofías desarro-
lladas por Naess, Guattari y Panikkar. 
Aunque estas propuestas comparten 
varias similitudes, cada autor intro-
duce diferencias importantes en cada 
teoría que, a mi parecer, funcionan ex-
tremadamente bien en conjunto, y que 
nos permiten establecer una relación 
más profunda entre ser humano, arte 
y naturaleza. Se seguirá, por tanto, una 
concepción de una ecosofía global que 
mantenga los rasgos claves de las teo-
rías presentadas a continuación. 

2.1. Naess y la ecología profunda.

El creador del concepto y, por tanto, 
el primero en desarrollar esta idea fue 
el filósofo noruego Arne Naess. Para 
Naess, influenciado por el pragmatismo, 
la filosofía debía adentrarse de lleno en 
el mundo que vivimos y la experiencia 
que tenemos de este. Tener una filoso-
fía era, por tanto, tener una filosofía de 
vida que nos ayude a movernos por este 
mundo (Bugallo, 2011, p.156). De he-
cho, él mismo comienza definiendo la 
ecosofía como un estilo de vida, dejando 
claro que no es una filosofía en un sen-
tido académico, ni mucho menos una 
ideología o una religión, sino un modo 
de vida cooperativo (Naess, 2012, p.88). 
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Durante la década de los 60 y 70, 
años en los que Naess desarrolló su 
pensamiento ecosófico, la necesidad de 
una nueva filosofía de vida o, más bien, 
una nueva forma de guiarnos e interac-
tuar con la naturaleza se vio acrecenta-
da por la crisis climática, de la cual se 
empezó a hacer eco durante esos años. 
En este contexto, el noruego comparte 
la tesis de que la crisis medioambiental 
aparece como consecuencia de la tradi-
ción filosófica occidental, saliendo a la 
luz la gran crisis de actitudes y valores 
del ser humano (Bugallo, 2011, p. 160).
La idea de que el ser humano ha esta-
blecido una relación de dominación 
respecto al mundo natural no es propia 
de Naess, ya que podemos encontrar-
la en otros muchos autores como, por 
ejemplo, Heidegger en La pregunta por 
la técnica (1953) o Panikkar en Onto-
nomía de la ciencia (1961). 

La tesis de una supuesta superio-
ridad del hombre al mundo natural 
se desarrolla, según diversos autores, 
desde la revolución industrial, donde 
la idea de progreso desarrollada en 
Occidente llevó a establecer al ser hu-
mano en un rango de perfectibilidad 
superior al de la naturaleza, situán-
dola en un puesto de subordinación 
(Costa Morata, 2005, p. 236). A partir 
de la revolución industrial, el ser hu-
mano se sitúa a sí mismo como dueño 
y señor de la naturaleza, manipulán-
dola a su antojo, lo que llevaría a los 
grandes problemas medioambientales 
del siglo XX debido a la sobreexplota-
ción. Por ello, según Naess, es necesa-
rio un profundo cambio a muchos ni-
veles, tanto sociales y culturales, como 
económicos y políticos, ya que el ideal 
de dominio sobre la naturaleza es algo 
que tenemos profundamente arraiga-
do en nuestra cultura occidental des-
de hace siglos. 

Esto lleva a Naess a ser muy críti-
co con la ecología, pues representa un 
intento de solventar esta crisis, pero 

manteniendo al mismo tiempo los valo-
res que nos han llevado a la misma. Así, 
la ecología no sería más que una inves-
tigación sobre hasta dónde podemos 
establecer los límites de explotación 
de la naturaleza sin que suponga un 
mayor problema (Naess, 1989, p. 186). 
La crítica fundamental de Naess es que 
la ecología, aunque busque cuestionar 
el uso de los recursos naturales por 
parte del hombre, sigue siendo una 
ciencia puramente antropocéntrica, la 
cual sigue manteniendo esa separación 
entre ser humano y naturaleza, en vez 
de buscar una interdependencia y rela-
ción entre ambos. 

Bajo la noción antropocéntrica, 
Naess se refiere a que la ecología es-
tudia el medio ambiente respecto a los 
intereses del ser humano, sin tener en 
cuenta al resto de seres vivos. Un ejem-
plo argüido por el propio Naess es cómo 
se estudian las centrales hidroeléctri-
cas del círculo ártico. Uno puede decir 
que el uso de estas centrales es positi-
vo, pues son poco contaminantes res-
pecto a la energía que producen; sin 
embargo, no se tiene en cuenta cómo 
estas afectan a la vida de las especies 
marinas que habitan en la zona donde 
están situadas (Naess, 1989, p. 187). 

Según Naess, el mayor problema de 
la ecología es su inexactitud a la hora 
de estudiar el ecosistema. El enfoque 
antropocéntrico de esta disciplina es 
su punto de partida y, al mismo tiempo, 
su mayor dificultad. Los ecosistemas 
son mucho más amplios que lo que 
respecta a la visión humana, y el que-
rer investigarla únicamente desde este 
punto de vista conduce, en la mayoría 
de ocasiones, a errores o aproximacio-
nes no muy fiables (Naess, 1990, p.27). 
Esto conduce a que existe un descono-
cimiento por parte de la sociedad de 
la verdadera situación en la que nos 
encontramos, lo que no permite la ac-
ción colaborativa que se requiere para 
alcanzar una ecosofía. 
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La solución es, por tanto, pasar de 
una ecología a una ecosofía. Es decir, 
de una visión simple y antropocéntri-
ca, a una más profunda y que sea capaz 
de atender a la inmensa diversidad del 
mundo. Sin embargo, Naess deja claro 
que no podemos desechar todos los 
aspectos de la ecología, ya que su mo-
delo científico nos es de gran utilidad, 
puesto que para lograr desarrollar una 
ecosofía que atienda correctamente a 
la experiencia directa del mundo ne-
cesitamos ciencias que nos informen 
sobre él, como la química o la biología. 
(Naess, 1989, p. 189-190). La cien-
cia no sería en sí un problema, sino el 
cómo ésta es utilizada para estudiar la 
naturaleza desde un interés exclusiva-
mente humano. 

Para dejar más clara esta distinción, 
Naess (1990) diferencia entre eco-
logía superficial y ecología profunda 
(ecosofía):

La ecología superficial lucha contra la 
contaminación y la reducción de los re-
cursos. Su objetivo principal es la salud y 
supervivencia del ser humano en los paí-
ses desarrollados. La ecología profunda, 
por otro lado, a) rechaza la visión de un 
medioambiente para el hombre por una 
visión relacional y total [...] y b) defiende 
un igualitarismo biosférico (igualitaris-
mo entre todos los seres vivos). (p. 28)

Además, para definir más precisamen-
te la ecología profunda, Naess desarrolla 
un resumen de 8 puntos junto al filósofo 
norteamericano George Sessions:

 
 (1)Todos los seres vivos tienen un valor 
intrínseco , (2) la diversidad y riqueza de 
la vida tiene de por sí valor, (3) los seres 
humanos no tienen derecho a reducir 
esta diversidad, (4) sería mucho mejor 
para los humanos mantener una relación 
más cercana con esta diversidad, (5) la in-
teracción, hoy día, del ser humano con el 
ecosistema no es sostenible, (6) es nece-

sario un cambio considerable a nivel so-
cial, económico, tecnológico e ideológico, 
(7) este cambio ideológico debe buscar 
una mejor calidad de vida que prolongar-
la y (8) todo quien acepte los puntos an-
teriores debe contribuir a su realización. 
(Naess y Sessions, 1986, p. 14).

De forma resumida, la ecología pro-
funda es aquella que busca preservar 
por igual todas las formas de vida de 
la Tierra y que, para su realización, es 
necesario un profundo cambio en la 
mentalidad del ser humano y una par-
ticipación activa de todo aquel que esté 
de acuerdo. 

La participación activa es de gran 
importancia, pues Naess aclara que el 
actuar y llevar a cabo la práctica eco-
sófica en nuestra experiencia diaria es 
lo que nos permite experimentar las in-
terconexiones con el resto de los seres 
vivos, y entender de forma directa la 
auténtica situación por la que está pa-
sando el medioambiente sin la necesi-
dad de existir una ideología política de 
por medio (Naess, 1990, 88). 

En resumen, con el planteamien-
to de Naess para el desarrollo de una 
ecosofía obtenemos dos principios 
fundamentales. En primer lugar, la crí-
tica a la ecología en tanto que ciencia 
antropocéntrica, a la cual le resulta 
imposible desvanecer la distinción en-
tre ser humano y naturaleza o, mejor 
dicho, encontrar una interdependen-
cia. En segundo lugar, la necesidad de 
una revolución en diversos aspectos de 
nuestra vida y a distintos niveles, en los 
cuales es necesario una cooperación 
colectiva para conseguir el desarrollo 
de un modelo de vida ecosófico. 

2.2. Guattari y el arte como camino 
	 del cambio.

Años después de la introducción de 
la ecosofía por parte de Naess, el filóso-
fo francés Félix Guattari, quien partici-
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paba activamente en varios movimien-
tos ecologistas en Francia, desarrolló 
su propio pensamiento ecosófico. 

Guattari entendía también la ecoso-
fía como un cambio en nuestra relación 
con la naturaleza y el mundo que nos 
rodea; sin embargo, distinguiéndose de 
Naess, propone un cambio en varios as-
pectos y no solo a nivel ecológico. Así, 
la ecosofía pasaba a entenderse como 
un conjunto de tres ecologías bien di-
ferenciadas que debían estar en cons-
tante interacción, ya que los problemas 
medioambientales no afectan solamen-
te a nivel natural, sino también a nivel 
social y existencial.  

Guattari las define en su libro Las 
Tres Ecologías (2005, p.19-20):

– Ecología ambiental: es la forma 
más común de entender la ecología, 
definida como el estudio de las relacio-
nes entre los organismos y su entorno 
físico, y es la base fundamental sobre la 
que se sostienen las otras dos. 

– Ecología social: son las interaccio-
nes entre los individuos dentro de la 
sociedad y cómo estas relaciones in-
fluyen en la distribución del poder, los 
recursos y las oportunidades. Según 
Guattari, las injusticias sociales y eco-
nómicas tienen un impacto directo en 
el medio ambiente y viceversa.

– Ecología mental: son las interac-
ciones entre los individuos y su mun-
do interior, incluyendo sus emociones, 
pensamientos y deseos. Guattari sos-
tiene que los problemas ambientales 
también tienen raíces en la psique hu-
mana, como la alienación, la ansiedad y 
la desconexión.

Al igual que Naess, Guattari ve necesa-
ria que se dé una revolución para lograr el 
desarrollo de una ecosofía, pero esta re-
volución no debe centrarse sólo en cómo 
nos relacionamos con el mundo, sino que 
también debe atender la relación con los 
demás y con nosotros mismos. 

Para Guattari, nuestra desconexión 
del mundo parte de que no se nos per-

mite experimentar éste como realmente 
es: un mundo, como él lo describe, pro-
fundamente caótico. Debe entenderse 
caótico como sumamente diverso y lle-
no de interacciones, donde cada una de 
ellas es esencial e importante. El proble-
ma se encuentra en que la sociedad ca-
pitalista nos sume en un territorio caó-
tico pero controlado o preestablecido 
a través de prácticas sociales, políticas 
o artísticas cuidadosamente escogidas 
y desarrolladas. Es decir, la sociedad 
capitalista escoge y establece una serie 
de relaciones existentes dentro de este 
caos, entendido como flujo constante de 
relaciones e interacciones, y nos las pre-
senta como las únicas posibles y necesa-
rias para nuestra vida. 

En otras palabras: la sociedad actual 
nos introduce en una desterritorializa-
ción controlada.  Con desterritorializa-
ción controlada, Guattari se refiere a que 
la sociedad capitalista nos priva de una 
experiencia plena de lo que nos rodea, 
ya que nos mantiene en una red de in-
teracciones y flujos preestablecidos por 
el propio sistema (Guattari, 1996, p. 73-
74). Esta red puede parecer caosmótica, 
llena de numerosas interacciones y va-
riables, pero es solo una pequeña parte 
de todo lo que podemos experimentar o 
conocer. Por tanto, el cambio debe partir 
de nuevas formas de territorialización, 
descubriendo y desarrollando nuevas 
relaciones, y el desarrollo de nuevas for-
mas de subjetividad, entendidas como 
nuevos modos de habitar e interactuar 
con estas relaciones. 

La particularidad más esencial, para 
este trabajo, de la ecosofía de Guattari 
es la forma de conseguir este cambio. 
Ya al principio de Las Tres Ecologías se 
nos dice que este cambio de paradig-
ma, y el desarrollo de nuevas subjeti-
vidades, no debe ser científico, forma 
más común en las que nos acercamos 
al mundo y a la naturaleza, sino que 
debe ser un acercamiento ético-esté-
tico (Guattari, 2005, p.23). Estamos 
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demasiado acostumbrados a conocer 
y experimentar el mundo desde una 
mirada científica, que intenta ordenar 
y encasillar continuamente todas nues-
tras experiencias. Esto, sumado a las 
trabas que nos impone el capitalismo a 
través de diversas prácticas, lleva a que 
vivamos el mundo de una manera pla-
na y cerrada, es decir, sin posibilidad de 
acceder a otras muchas interacciones y 
experiencias del mundo.  

Debido a ello, Guattari aboga porque 
esta reinvención sea conducida por el 
arte y un cambio en el paradigma es-
tético. Y es que el arte es una continua 
reinvención y creatividad, el cual en-
cuentra y desarrolla nuevas interaccio-
nes entre elementos que parecían dis-
persos dentro del caos. Así lo explica en 
Caosmosis: 

Con el arte, por el contrario, la finitud del 
material sensible deviene soporte de una 
producción de afectos y de preceptos que 
tenderá cada vez más a excentrarse res-
pecto a los marcos y coordenadas prefor-
mados. (Guattari, 1996, p. 124)

Por tanto, la tesis de Guattari es que 
la práctica artística nos permite desa-
rrollar nuevas formas de interacción y 
relación con la naturaleza, coadyuván-
donos a encontrar otros modos de ex-
perimentar esa red de interconexiones 
caóticas que es el mundo. Además, la 
misma práctica nos permite extrapolar 
este ímpetu de desentrañar todas esas 
interconexiones que permanecen ocul-
tas, a otros campos del conocimiento, 
poniendo el énfasis en las ciencias tec-
nológicas, reevaluando continuamente 
su dimensión creativa (Guattari, 1996, 
130). El arte y la actitud artística serán, 
por tanto, la guía para nuestra forma de 
actuar dentro de un contexto ecosófico, 
más que la predominante actitud cien-
tificista, debido a su cualidad creativa a 
la hora de conocer y establecer nuevas 
relaciones con la naturaleza. 

Y es que el mundo contemporáneo, 
a través de las técnicas del capitalismo 
y el desarrollo del consumo, ha empo-
brecido la visión estética del mundo. A 
causa de los mass-media y la sobrepro-
ducción hemos perdido nuestra cuali-
dad creativa, convirtiéndonos en sub-
jetividades vacías (Guattari, 2015, pp. 
121-122). De esta forma nos encontra-
mos continuamente sin salida, ya que 
no podemos elaborar más conexiones 
y formas de subjetivación que las pro-
ducidas por el sistema. El artista, por 
tanto, debe despertar y, con su praxis, 
dar a conocer nuevas formas de encon-
trarnos con el mundo. 

En resumen, según Guattari vivimos 
el mundo de forma parcial, debido a 
que el sistema capitalista no nos per-
mite vivir y experimentar éste como 
verdaderamente es: una red caótica de 
continuas interacciones y relaciones 
entre diversos elementos. El sistema 
capitalista no nos permite experimen-
tar el mundo en toda su diversidad, ya 
que nos mantiene encerrados en un 
conjunto preestablecido de dichas rela-
ciones. Los problemas medioambienta-
les ocurren precisamente por esta des-
conexión del mundo, de la separación 
del hombre de esta red de interaccio-
nes. Por ello, Guattari propone el arte 
como guía para el desarrollo de una 
ecosofía, ya que, gracias a su actitud 
creativa y capacidad de renovación, es 
capaz de mostrar aquellas conexiones 
que habían quedado ocultas al mismo 
tiempo que desarrolla otras nuevas. 

2.3. Panikkar y el pensamiento 
	 transcultural.

El filósofo español Raimon Panni-
kar desarrolló su concepto de ecosofía 
durante los mismos años que Naess. 
Ambos autores rechazan la manera en 
la que actualmente el ser humano se 
relaciona con la naturaleza, tratándola 
simplemente como un objeto de uso. 
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La cuestión de la ecosofía es, por tanto, 
entender la naturaleza como algo a lo 
que pertenecemos y a lo que estamos 
íntimamente conectados. 

Esta desconexión, según Pannikar, 
ocurre debido a la creación de una vi-
sión del mundo que ha eclipsado a la 
que la mayoría de las culturas tenían 
antiguamente. En la antigüedad, se 
entendía el mundo de forma triple: el 
mundo de los dioses (la relación del 
hombre con las divinidades), el mun-
do del hombre (la relación y el cuidado 
del ser humano con sus semejantes) y 
el mundo de la Naturaleza (la relación 
íntima entre el hombre y la naturaleza) 
(Panikkar, 2021, p. 35-36). 

Más adelante, se desarrollaría un 
nuevo mundo: el de la Megamáquina. 
Este es el mundo de la tecnología que, 
en un principio, no tendría por qué en-
trar en conflicto con los otros tres. Sin 
embargo, como indica Pannikar (2021), 
hemos dejado que este se independice 
y comience a ocultar los otros tres (p. 
36). El problema es, por tanto, que he-
mos perdido esta unión íntima entre las 
diversas formas de entender el mudo, 
habiéndose impuesto una de ellas. 

La ecología, recordando a Naess, no 
sería una solución, pues se desarrolla 
tardíamente bajo este contexto de desco-
nexión y no busca volver a conectarnos 
con la naturaleza, sino nuevas formas de 
seguir explotándola con el menor daño 
posible. La ecosofía, siguiendo a Panikar, 
se presenta como una nueva forma de 
entender nuestra conexión con la natu-
raleza, una nueva forma de entender al 
hombre dentro de la misma.

Claro está, para conseguir esta nue-
va mentalidad es necesario que el ser 
humano trabaje en conjunto, como han 
señalado los autores anteriores. Es un 
trabajo colectivo, en el que debemos 
alejarnos de nuestra forma de pensar 
eurocéntrica y acercarnos a otras for-
mas de conocer y relacionarnos con la 
naturaleza que puedan ofrecernos otras 

culturas. Este es el caso, por ejemplo, 
de las filosofías orientales, que suelen 
entender al ser humano y la naturaleza 
como íntimamente interconectados. El 
mismo Panikkar (2021) reconoce que 
se le ocurrió su idea de ecosofía mien-
tras estudiaba los Vedas, los libros sa-
grados hindúes (p. 57). 

La cultura occidental, totalmente an-
tropocéntrica o, incluso, tecnocéntrica, 
nos ha separado completamente de 
nuestro ambiente natural, subsumido 
a la condición de objeto para nuestro 
consumo. Nuestra visión del mundo ha 
quedado totalmente empañada, por lo 
que nuestra situación actual no puede 
pasar por una renovación eurocéntrica, 
sino que es necesaria una visión trans-
cultural de experimentar la naturaleza 
(Panikkar, 2021, 60). 

La ecosofía, como forma de enten-
der y relacionarnos con el mundo, va 
más allá de una visión racionalista y 
antropocéntrica propia de Occidente. 
Nuestros problemas se escapan a esta 
forma superficial de entender el mun-
do. Panikkar lo expresa de la siguiente 
manera (2021): 

El oikos (la naturaleza) cuya sophia in-
tentamos acceder, mejor dicho, en cuya 
sabiduría intentamos participar, está 
más cerca del kosmos divino de los 
presocráticos o de la realidad del Nasa-
diya Sukta y Purusa Sukata, los dos céle-
bres himnos del Rig Veda. (p. 63)

Así, Panikkar propone un “desarme 
cultural” un abandono de aquellos mu-
ros levantados por la cultura moderna 
occidental y que se han tomado a lo lar-
go de la historia como valores innego-
ciables que rigen nuestra forma de in-
teractuar con los demás y con el mundo 
que nos rodea (Pannikar, 2002, p.68). 
Debemos buscar abrir nuestra concep-
ción del mundo a otros pensamientos 
que difieran del que se nos ha impuesto 
a lo largo de nuestra vida, permitiendo 
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una visión más abierta en nuestra for-
ma de habitar el mundo. 

Por tanto, debemos encontrar un 
punto de diálogo, entendido como in-
tercambio de ideas y valores, con otras 
culturas que nos permitan enriquecer-
nos mutuamente y así ampliar nuestro 
conocimiento. Sin embargo, la tesis de 
Panikkar es que este diálogo es im-
posible siguiendo un modo de actuar 
puramente occidental, pues se lleva-
ría a cabo de una forma dialéctica, en 
la que se busca convencer al otro más 
que tener un intercambio y enrique-
cimiento de ideas (Panikkar, 2006. p. 
49). Esta forma de diálogo es la que se 
conoce como «dialogal», el cual busca 
que ambos interlocutores, en este caso 
culturas, se conozcan mutuamente y se 
enriquezcan de este intercambio. No 
sería, como en el dialéctico, un enfren-
tamiento entre ideas, sino un punto de 
encuentro (Pannikar, 2006. p.52). 

El diálogo y la interacción con otras 
culturas serían, según Panikkar, nece-
sarios para el desarrollo de un pensa-
miento ecosófico. La transculturalidad 
y el intercambio de valores son puntos 
de inflexión que necesitamos para co-
menzar a construir otros nuevos que 
sustenten una nueva forma de com-
prendernos a nosotros mismos y a la 
naturaleza, en la que no se establezca 
una relación de dominio como ha ocu-
rrido a lo largo de siglos de pensamien-
to occidental. 

Debe aclararse que con este plantea-
miento ecosófico, Panikkar no busca 
volver a épocas anteriores, no es una 
forma primitiva de entender la reali-
dad, ni mucho menos romántica (Pani-
kkar, 2021, p. 65). No es desechar com-
pletamente los valores occidentales y 
sustituirlos por otros completamente 
diferentes. Más bien, debemos consi-
derarlo como una interacción continua 
entre, por un lado, nuestros valores 
occidentales y, por otro lado, valores y 
formas de pensar de otras culturas, que 

dé como resultado un pensamiento que 
vaya más allá de las dicotomías ser hu-
mano-naturaleza y sujeto-objeto. 

En resumen, según Panikkar, nues-
tra forma de comprender la naturaleza 
y a nosotros mismos ha quedado opa-
cada por una visión puramente antro-
pocéntrica occidental. El mundo se ha 
convertido así en un objeto para el uso 
del ser humano. Para ello, es necesario 
buscar nuevas formas de comprender 
esta relación que vayan más allá del 
pensamiento occidental, buscando un 
diálogo continuo con otras culturas 
que nos permitirá transgredir todos 
aquellos valores que han mantenido la 
relación de dominación que mantene-
mos con nuestro entorno natural. 

§3. Nuestra relación sonora con la 
naturaleza

El postulado que sostenemos es que 
la performance musical es una de las 
expresiones artísticas que más puede 
favorecer al desarrollo de una forma 
de vivir ecosófica. Para sustentar esta 
afirmación, es fundamental explicar 
qué relación existe entre la naturaleza 
y nuestra experiencia de ella a través 
del sonido. Esta relación se aprecia fá-
cilmente a través de la idea de paisaje 
sonoro (soundscape), que conduce di-
rectamente a la de atmósfera. 

La idea de paisaje sonoro fue descri-
ta por el compositor canadiense Mu-
rray Schaffer en su libro The Tuning of 
the World. Schaffer (1994) describe el 
paisaje sonoro como ambiente sonoro, 
conjunto de sonidos presentes, que cap-
tamos en un momento y lugar determi-
nado, es decir, es el conjunto de sonidos 
que escuchamos e interiorizamos en 
un momento particular. Con esta idea 
Schaffer pone el énfasis en nuestra for-
ma de habitar el mundo acústicamente, 
en cómo los sonidos también son parte 
importante de nuestro ambiente y nos 
conectan estéticamente con él. 
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Cualquier zona en la que se produz-
ca algún sonido puede considerarse un 
paisaje sonoro. El propio Schaffer dife-
rencia varios tipos de paisajes sonoros, 
pero los engloba en dos tipos: los Hi-Fi 
Soundscapes (HFS) y Lo-Fi Soundsca-
pes (LFS). Los HFS son aquellos donde 
el sonido puede escucharse claramen-
te, debido a la nula presencia de ruido 
(noise). Por el contrario, los LFS son 
aquellos donde el sonido está contami-
nado por una gran cantidad de ruido 
(Schaffer, 1994, 43). Los HFS serán co-
múnmente paisajes naturales, alejados 
de la presencia urbana, mientras que 
los LFS serán aquellos donde la urba-
nización y la industrialización toman el 
control del ambiente.

Se puede apreciar en la distinción 
de Schaffer una clara nota ambienta-
lista, pues los paisajes sonoros más 
puros son aquellos donde la naturale-
za y sus sonidos tienen más presencia, 
degradándose conforme se van intro-
duciendo sonidos urbanos. No son 
pocos los que se posicionan contra el 
pensamiento antiurbano de Schaffer, 
debido a que sigue arrastrando la dis-
tinción habitual entre sonido como 
aquel puramente natural y ruido como 
aquel puramente artificial y urbano 
(Ouzounian, 2017, p. 9).

El problema principal que presen-
ta esta categorización es la oposición 
entre sonido y ruido, tema que será 
abordado más adelante. Comúnmente 
la distinción que se suele seguir es que 
sonido es todo aquello que se percibe 
como organizado y agradable al oído, 
además suele seguir una estructura, 
incluyendo armonía y ritmo. Por el 
contrario, el ruido sería todo aquel que 
captamos como caótico y discordante, 
es decir, son inarmónicos y suelen re-
sultar desagradables.

Sin embargo, la distinción entre so-
nido y ruido no es clara, pues un «rui-
do» puede resultar molesto en un de-
terminado contexto y en otro no. Por 

ejemplo, en una pequeña zona rural, 
donde el sonido de la gente hablando 
y la maquinaria de campo es parte del 
día a día, no resultaría molesto, inclu-
so sería agradable y favorecedor al 
ambiente. Sin embargo, si llevamos el 
sonido de la gente a los ambientes más 
urbanos y a gran escala, puede resultar 
terriblemente molesto. Tenemos un 
mismo sonido –la voz de la gente– que 
puede resultar agradable o molesto de-
pendiendo del lugar, escala y contexto 
personal.

Además, esta distinción es muy cri-
ticada a la hora de estudiar los paisajes 
sonoros, ya que favorece la clásica dis-
tinción entre mundo natural y huma-
no, es decir, la distinción sujeto-objeto 
o naturaleza-ser humano (Edwards, 
2016, p. 155). Esto, en un contexto ecó-
sofico, en el que se busca la transver-
salidad y la interdependencia entre el 
ser humano y la naturaleza, no tiene 
cabida alguna. 

Por esta separación establecida en-
tre lo humano y lo natural, el concepto 
de paisaje sonoro de Schaffer fue dura-
mente criticado y se propusieron otros 
que pueden sernos de mayor utilidad 
para la ecosofía. Por ejemplo, el concep-
to de ambiente sonoro (sound milleu) 
no se refiere al conjunto de sonidos que 
experimentamos, sino al espacio donde 
el sonido es creado mediante la inte-
racción entre los sujetos auditivos, las 
vibraciones y los objetos del ambiente 
(Solomos, 2023, p. 27). En esta defini-
ción no cabe una distinción entre baja 
o alta calidad, porque el sonido no es lo 
esencial, sino en cómo los sujetos que 
escuchan se relacionan y experimentan 
con el propio ambiente. Cabe decir que, 
obviamente, los sonidos industriales y 
humanos entrarían también dentro de 
estos ambientes de igual forma que los 
de una naturaleza inalterada. 

No obstante, el mejor concepto que 
podemos aplicar para referirnos a una 
unión entre lo humano y lo natural a 
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través de la experiencia estética, au-
ditiva en este caso, es el de atmósfera. 
Quién más dio a conocer este concepto 
fue el filósofo alemán Gernot Böhme. 
En su investigación, parte de la siguien-
te definición de atmósfera: 

La atmósfera puede definirse como un 
espacio con cierto ánimo. Estas son siem-
pre espaciales y emocionales. [...]. Son 
espacios que siempre tienden a cambiar 
mi estado de ánimo. Una atmósfera seria 
hará que me encuentre sereno o una at-
mósfera melancólica me hará sentir me-
lancólico. (Böhme, 2016, p. 2)

Una definición parecida es la descri-
ta por el arquitecto suizo Peter Zum-
thor. Zumthor (2006) las define como 
«algo con una presencia natural, que 
me mueve a actuar y a sentir cada vez. 
Una palabra para ello es la de atmósfe-
ra» (p. 11).

En general, podemos considerarla 
como una conexión emocional entre 
nosotros y nuestro medio ambiente. 
Con el modo en que un determinado 
ambiente nos envuelve y hace que lo 
experimentemos estéticamente de una 
forma u otra. A través de las atmósferas 
podemos conectar con nuestro entor-
no, sentirlo, vivirlo y experimentarlo 
con intensidad, de manera que cada 
elemento que constituye esa atmósfera 
se vuelve fundamental. 

Ahora bien, ¿cómo lo relacionamos 
con nuestra experiencia auditiva? El 
propio Zumthor describe cómo los 
sonidos son una parte importante de 
las atmósferas, al punto de comparar 
nuestras respuestas emocionales ante 
ellas con la respuesta emocional a la 
música (Zumthor, 2006, p.13). Es cier-
to que los colores, la temperatura o los 
olores nos hacen sentir de una deter-
minada forma dentro de un ambiente, 
pero normalmente la sensación más 
profunda la tenemos auditivamente. 
Todos los sonidos de nuestro alrede-

dor, naturales o artificiales, nos llevan a 
sentirnos dentro de una atmósfera. 

Los sonidos que conforman una 
atmósfera nos hacen adentrarnos en 
ella, son completamente inmersivos. A 
través del sonido de un ambiente uno 
puede encontrarse despersonalizado, 
sumergido en el propio ambiente y las 
sensaciones que este le produce (So-
lomos, 2020, 126). El hecho de poder 
conectar acústicamente con la natura-
leza de una forma tan profunda que nos 
lleve a experimentarla a este nivel es 
algo que no ocurre con otros sentidos, 
como por ejemplo la vista, el sentido 
estético primordial en Occidente. Es-
tamos acostumbrados a experimentar 
y apreciar nuestro entorno desde sus 
cualidades visuales, cuando realmente 
tiene muchísimas más sensaciones y 
experiencias que ofrecernos (Tafalla, 
2019, p. 166).

La experiencia auditiva de la natu-
raleza, de nuestro medio ambiente, 
nos permite conectar con ella de una 
forma mucho más profunda. El escu-
char los sonidos de nuestro alrededor 
y conectarnos anímicamente con ellos 
nos puede llevar a crear lazos más 
fuertes con el mundo natural y perca-
tarnos de su situación, para poder ser 
conscientes del daño que le causamos 
y cómo podemos llegar a solucionarlo, 
buscando una relación entre lo urba-
no y lo natural que no sea dominante, 
sino interdependiente. Para ejemplifi-
car esto, veremos cómo los problemas 
medioambientales afectan directamen-
te a nuestra experiencia estética. 

3.1. Los problemas medioambientales 
	 y nuestra experiencia estética.

En muchas ocasiones no somos 
conscientes de un problema hasta 
que lo experimentamos por nosotros 
mismos. Usualmente nos informamos 
sobre los problemas ambientales a tra-
vés de la televisión o las redes sociales, 
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pero nos parece algo distante hasta 
que lo vivimos en nuestro entorno. So-
lemos darnos cuenta de estos proble-
mas precisamente a través de nuestra 
experiencia estética del mundo, como 
cuando se nos hace desagradable el 
observar una montaña llena de basu-
ra, por ejemplo. En este apartado ex-
pondremos los ejemplos de problemas 
medioambientales que afectan direc-
tamente a nuestra experiencia estética 
auditiva de la naturaleza, medio por el 
cual nos podemos hacer conscientes de 
los mismos y comenzar a plantear so-
luciones. 

El primero de ellos, además de uno 
de los más obvios, es la contaminación 
acústica. ¿A qué nos referimos, en pri-
mer lugar, con contaminación? La defi-
nición más aceptada es la siguiente: 

Se designa como contaminación a la in-
troducción o presencia de sustancias, or-
ganismos o formas de energía en ambien-
tes o sustratos a los que no pertenecen o 
en cantidades superiores a las propias de 
dichos sustratos, por un tiempo suficiente 
y bajo condiciones tales que sean capaces 
de interferir con la salud y la comodidad 
de las personas, dañar los recursos natu-
rales o alterar el equilibrio ecológico de la 
zona. (González, 2022, p. 93)

Por tanto, la contaminación acústica 
sería la presencia de ciertos ruidos en 
un ambiente al que no pertenecen a un 
volumen superior que lleve a un des-
equilibrio en el mismo ambiente. A raíz 
de esta cuestión me parece necesario 
hacer un pequeño comentario sobre la 
distinción entre sonido y ruido. 

Anteriormente mencioné que esta 
distinción no siempre es del todo clara, 
pero podemos trazar algunos matices. 
Esta distinción es puramente occiden-
tal, creada para oponer los sonidos 
periódicos y armónicos, musicales, de 
aquellos inarmónicos y sin orden. La 
diferencia se llevó más allá con la crea-

ción de la escala musical, que nos per-
mite comparar los sonidos y relacio-
narlos los unos con los otros (Solomos, 
2020, p. 48-49). Así, desde la antigüe-
dad, se ha tomado al ruido como todo 
aquel sonido inarmónico que no tiene 
cabida en ninguna composición. 

Sin embargo, esto cambió a partir 
del siglo XIX con los grandes avances 
industriales, los cuales permitieron po-
der trabajar con el ruido mismo. Esto 
desemboca en la creación del género 
musical que conocemos como noise, 
cuyo precursor, Luigi Russolo, defen-
día la evolución de la música gracias a 
poder trabajar y componer con estos 
sonidos que no serían considerados co-
múnmente como musicales (Russolo, 
1996, p. 8).

Esto supone que no se pueda es-
tablecer una distinción entre sonido 
y ruido por su musicalidad o por su 
origen, pues se descubre que los soni-
dos industriales podían utilizarse para 
realizar composiciones que resultaran 
estéticamente valiosas. Por tanto, la 
solución más aceptada para hacer esta 
distinción pasó de ser el origen del rui-
do a su intensidad (Solomos, 2020, p. 
47). Podemos comprobarlo claramente 
si ponemos nuestra canción favorita a 
máximo volumen.  Esto es algo esen-
cial, porque hay que dejar claro que 
incluso los sonidos naturales pueden 
convertirse en ruido cuando tienen un 
volumen muy elevado. Es una aclara-
ción necesaria, pues no debemos caer 
en deificar todos los sonidos de la natu-
raleza por el simple hecho de ser natu-
rales. Con ello no estaríamos buscando 
una relación de igualdad con la natura-
leza, sino que la estableceremos como 
algo superior. 

Respecto a la cuestión de la contami-
nación sonora, podemos señalar varios 
problemas. Lo primero que solemos 
apreciar son los múltiples problemas 
para la salud que aquella supone como 
son el aumento del estrés y la depre-
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sión (Solomos, 2020, p. 47). Sin em-
bargo, existe un problema del que no 
solemos tener en cuenta: cómo la con-
taminación acústica afecta a nuestra 
relación sonora con el entorno. 

Investigaciones muestran cómo el 
ruido y su volumen afectan a nues-
tra apreciación estética del ambiente, 
condicionando que no lo apreciemos 
lo suficiente y encontremos ese am-
biente desagradable (Benfield et al., 
2010, p.110). Los ruidos a gran volu-
men como los de automóviles, avio-
nes o maquinaria industrial no nos 
permiten atender otros sonidos que 
pasan desapercibidos, normalmente 
naturales. Esto puede comprobarse de 
primera mano cuando uno va a algún 
parque. Cualquier persona puede sen-
tirse tranquilo dentro del ambiente 
escuchando el sonido de los pájaros o 
del viento a través de los árboles, pero 
de repente el ruido de los coches y los 
aviones lo sacan repentinamente de 
esa sensación.

Además, la sobreestimulación cons-
tante a estos sonidos lleva a que ten-
gamos que acostumbrarnos a ellos a 
la fuerza, dejando apartados aquellos 
sonidos que sólo podemos escuchar 
ocasionalmente y a los que ya no pres-
tamos tanta atención. Hay estudios que 
demuestran cómo las personas suelen 
percibir primariamente los sonidos de 
origen humano o industrial a la hora de 
visitar un ambiente natural (Merchan 
et al, 2014, p. 4). 

En general, el conjunto de todos es-
tos ruidos, impiden la escucha atenta 
de nuestro ambiente. Estamos perdien-
do nuestra capacidad de escucha y sus-
tituyéndola por el simple oír. Actual-
mente vivimos rodeados de sonidos 
monótonos y limitantes, sonidos que 
no nos permiten llevar más allá nuestra 
experiencia del mundo y disfrutar de 
una experiencia mucho más inmersiva. 

Nos percatamos de esta situación a 
través de nuestra experiencia estética 

de la naturaleza, lo que puede llevarnos 
a plantear soluciones que sean también 
artísticas. Un ejemplo sería el trabajo 
de Robin Minard, quien ha diseñado va-
rias instalaciones sonoras que buscan 
limpiar o eliminar la contaminación 
acústica del entorno, creando zonas 
donde se pueden escuchar una mayor 
variedad de ruidos a menos decibelios 
de los que no solemos percatarnos. 

El segundo problema es la pérdida 
de biodiversidad. Aunque inicialmente 
no parece que haya una conexión entre 
ello y nuestra experiencia auditiva de 
la naturaleza, la ausencia de biodiversi-
dad es una degradación de las atmósfe-
ras, pues se pierden una gran cantidad 
de sonidos que podemos percibir y que 
enriquecen nuestra inmersión en ellas. 

La mayoría de sonidos que compo-
nen estas atmósferas son naturales. 
Nos sumergimos entre ellos, en cómo 
interactúan entre sí y con nosotros. 
Contribuyen mucho más a esta expe-
riencia inmersiva que los sonidos hu-
manos (Sethi et al., 2023, p. 1373). La 
desaparición de las especies, ya sean 
animales o vegetales, es una desapari-
ción de la riqueza del ambiente, no solo 
biológica sino también estética. 

La diversidad de las especies puede 
cambiar drásticamente una atmósfera, 
su capacidad inmersiva, hasta el punto 
de que sea completamente diferente a 
como la experimentamos antes (Ng et 
al., 2018, p. 1078). Un ejemplo claro de 
ello puede verse en los sonidos de las 
aves. Debemos atender a las infinitas 
posibilidades que nos ofrece el mundo 
a nuestro alrededor.

Si queremos conseguir una cone-
xión con nuestro medio natural debe-
mos conservar estos sonidos, ya que 
son unos de los puntos de conexión 
más importantes y efectivos. El com-
prender cómo estos constituyen una 
gran parte de la experiencia sonora 
del ambiente nos lleva a preocupar-
nos por su cuidado y percatarnos de 
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toda la riqueza de la naturaleza (Ng et 
al., 2018, p. 1079). Muchos artistas se 
han empeñado en contribuir a que po-
damos experimentar la gran variedad 
de sonidos de la naturaleza, incluso 
aquellos que no podemos escuchar de 
forma normal. Un ejemplo de ello es 
la obra The Listener de la artista Jana 
Winderen, construida en torno a gra-
baciones de insectos subacuáticos del 
río Orne en Noruega y que busca ex-
presar la vitalidad y salud de éste.  

En resumen, podemos ver como los 
problemas medioambientales afectan 
directamente a nuestra experiencia es-
tética del mundo, sobre todo a nuestra 
experiencia acústica del mismo. Se ha 
explicado cómo mantenemos una co-
nexión íntima con la naturaleza a tra-
vés del sonido, como este nos permite 
sumergirnos en nuestro ambiente y 
sentirnos en relación el mismo. Por 
ello, entender cómo nos afectan direc-
tamente los problemas medioambien-
tales es el primer paso para desarrollar 
un pensamiento que nos acerque más a 
la naturaleza y examinar críticamente 
cómo nos relacionamos con ella para 
encontrar nuevas formas de interac-
ción entre lo humano y lo natural. 

§4. Música y naturaleza

Nuestra relación auditiva con la natu-
raleza no se limita simplemente a una 
inmersión en sus sonidos. Ciertamente 
esto es importante, pero existe una re-
lación que nos integra aún más en ella: 
la musical. El poeta y músico, Rabin-
dranath Tagore, dijo que no hay nada 
más cercano a la naturaleza que la mú-
sica (Dasthakur, 2020, p.259), siendo 
un instrumento esencial para la unión 
entre lo humano y lo natural a través 
del arte y las emociones. 

A lo largo de la historia de distin-
tas culturas podemos encontrar como 
la música ha sido esencial para el ser 
humano a la hora de conectar con el 

mundo que le rodea. Por ejemplo, en la 
Antigua Grecia la música era el medio 
privilegiado para comunicarse con los 
dioses, sobre todo con sus representa-
ciones naturales. En palabras de San-
tiago Auserón (2022):

Estamos en el medio propicio [refirién-
dose a la música] para toda suerte de 
traslaciones reales y metafóricas, donde 
se establece la consonancia entre voces 
humanas y voces instrumentales, que 
dicen al oído lo que la naturaleza escon-
de a los ojos. (pp. 64-65)

Para los griegos, la música era una 
forma de adorar a los dioses y a sus 
representaciones naturales. A través 
de la música el ser humano podía es-
tablecer una conexión con el mundo 
natural, servía como puente entre lo 
humano y lo divino. Esto se represen-
taba no solo en el contenido de los 
versos musicales, sino en la misma 
representación de los instrumentos. A 
modo de ejemplo, el aulós, instrumen-
to de viento, representaba la unión de 
los sentimientos con la physis a través 
del viento (Auserón, 2022, p.572). De 
esta forma, los instrumentos musica-
les representaban un lazo entre lo hu-
mano y lo natural que se expresaba en 
distintos ritos y ceremonias.

Pero, como he mencionado anterior-
mente, esta conexión entre lo natural 
y musical no es propiamente occiden-
tal, sino que podemos encontrarla en 
otras muchas culturas. Como muestra 
de ello, centrémonos en la música en la 
cultura india. 

La música en la India está profun-
damente relacionada con su entendi-
miento del cosmos y la naturaleza, has-
ta el punto en el que la música da forma 
a la realidad. Podemos apreciarlo en el 
siguiente pasaje: 

Sulapani danza en las cumbres del Kai-
lasa, y todos los dioses se reúnen en tor-
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no de ella: Sarasvati toca la vind, Indra la 
flauta, Brahma sujeta los címbalos que 
marcan el tempo, Laksmi comienza una 
canción, Visnu toca un tambor, y todos 
los dioses los rodean: Gandharvas, Yak-
sas, Patagas, Uragas, Siddhas, Sadhyas, 
Vidyadharas, Amaras, Apsaras y todos 
los seres que pueblan los tres mundos 
están aquí reunidos para presenciar la 
divina danza y escuchar la música del 
coro celestial a la hora del crepúsculo. 
(Coomaraswamy, 1997, p. 81)

La música es el medio por el que 
los dioses dan forma al cosmos y a to-
dos sus seres a partir del ritmo de los 
instrumentos (Coomaraswamy, 1997, 
p.86). Al igual que en la antigua Gre-
cia, la música se convierte en un medio 
de comunicación entre lo humano y lo 
divino, en el que a través de su prácti-
ca se busca expresar los sentimientos 
que unen al ser humano y la naturaleza 
(Coomaraswamy, 1997, p. 114). 

El ser humano es capaz de conectar 
con el mundo que le rodea, con lo natu-
ral, a través del ritmo musical y su prác-
tica. Se convierte en un momento de 
éxtasis en el que uno se aleja del bulli-
cio del día a día y conecta directamen-
te con su alrededor (Coomaraswamy, 
1997, p.120). 

Como puede apreciarse, desde la 
antigüedad la música ha sido utiliza-
da como vínculo entre lo humano y lo 
natural, convirtiendo su práctica y su 
escucha en un momento de íntima co-
nexión en el que la persona se fundía 
con su ambiente, con su atmósfera.

Podría parecer que la solución sería 
volver a un estado más primitivo como 
el de estas culturas, sin embargo, esto 
carecería de sentido. Allí, la música 
era utilizada de forma ritualística, la 
naturaleza era divinizada y se super-
ponía al hombre. Recordemos nuestro 
propósito: queremos buscar es una re-
lación de igualdad, de respeto entre lo 
técnico-humano y lo natural. Esto con 

el rito no puede conseguirse, debido a 
que las prácticas ritualistas musicales 
se encuentran en un régimen de signos 
completamente diferente. 

Se entiende por régimen de signos 
toda aquella forma de agenciamientos 
colectivos de signos símbolos y signifi-
cados que configuran flujos de expre-
sión y elementos (Martinez Quintanar, 
2012, p. 2554). Es decir, podemos en-
tenderlos simplemente como distintas 
formas de entender y entenderse que 
establecen diversos sujetos entre ellos 
y que puede ser un lenguaje, una acti-
vidad, una representación, etc. 

Los ejemplos anteriores de relación 
música y naturaleza corresponden, 
desde la clasificación que presen-
tan Deleuze y Guattari, a un régimen 
«presignificante». Estos son regíme-
nes primitivos, más cercanos a las 
inclinaciones naturales, y que suelen 
expresarse a través del ritmo, el rito 
o la danza (Deleuze y Guattari, 2010, 
pp. 122-123). Es una forma de enten-
der el mundo mucho más primitiva y 
sacralizada, aunque pueda seguir pre-
sente en la actualidad, y que poco o 
nada nos sería útil para un cambio al 
nivel que describen los defensores de 
la ecosofía. Tampoco quiero decir que 
dejemos completamente desplazadas 
estas formas de relación entre lo mu-
sical y lo natural, ya que pueden utili-
zarse como base para trabajar a partir 
de ellas. 

Lo que quiero señalar es que no po-
demos volver a una forma de entender 
el mundo que está completamente ale-
jada de nuestra realidad. Si queremos, 
como decía Guattari, crear nuevas co-
nexiones entre lo humano y lo natural 
a través del arte, en este caso la música, 
necesitamos establecernos en otro ré-
gimen. Este sería el régimen «postsig-
nificante», donde se buscan continua-
mente nuevas relaciones y expresiones 
y cuyo objetivo es la formación de nue-
vas subjetividades (Deleuze y Guattari, 
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2010, p. 124). Para Guattari, como se 
describió en el apartado 2.2, la forma-
ción de nuevas subjetividades debe ser 
uno de los objetivos del arte. Debemos, 
por tanto, partir de la búsqueda cons-
tante de nuevas subjetivaciones y ex-
periencias a través de la unión entre 
música y naturaleza. 

Es el momento de hablar de la eco-
musicología, definida por su desarro-
llador Aaron Allen como: el estudio de 
la música, la cultura y la naturaleza en 
toda la complejidad de los términos. 
La ecomusicología considera la músi-
ca y los sonidos, textuales o performa-
tivos, en íntima relación con la ecolo-
gía y el medio ambiente (Allen y Dawe, 
2016, p. 1).

Básicamente, la ecomusicología se 
encarga de estudiar y desarrollar las co-
nexiones que pueden establecerse entre 
la performance musical y la naturaleza 
con el fin de intentar solucionar los pro-
blemas medioambientales. Dentro de 
este campo de estudio, se considera a la 
música como una vía de comunicación 
clave sobre los problemas ecológicos, 
gracias a que las personas pueden, a tra-
vés de ella, conectar sentimentalmente 
con la naturaleza (Allen y Dawe, 2016. 
p.4). La finalidad, por tanto, es que las 
personas se sientan identificadas con 
el mundo natural mediante la práctica 
musical o la escucha, que experimenten 
una integración absoluta con el ambien-
te (Solomos, 2023, p. 111).

Un ejemplo de práctica que podría-
mos considerar ecomusicológica, en 
relación con uno de los problemas am-
bientales nombrados en este trabajo, es 
la obra Oiseaux Exotiques de Olivier Mes-
siaen. Messiaen, quien era aficionado a 
la ornitología, quería representar en una 
pieza musical distintos cantares de pá-
jaros exóticos, con el fin de que quien lo 
escuchara se sintiera rodeado de ellos y 
pudiera reconocerlos en la naturaleza. 

Un punto importante de la ecomu-
sicología, que favorece a la interacción 

entre lo técnico-humano y la natural, es 
su defensa de la interdisciplinariedad. 
Es un campo de estudio donde el arte, 
las ciencias y las humanidades deben 
trabajar juntas (Allen, 2012, p. 374), 
parecido a lo que Naess y Guattari pro-
ponen en sus ecosofías. 

Para ello, se aboga por intentar lle-
var instrumentos técnicos, como equi-
pos de grabación, a la naturaleza de 
forma no invasiva o el desarrollo de 
distintas instalaciones o experiencias 
sonoras que puedan favorecer a la co-
nexión ser humano-naturaleza a través 
de la música. Veo preciso detenerme en 
esto brevemente. 

El equipamiento sonoro se basa en 
el diseño de una instalación arquitec-
tónica en un determinado lugar, inte-
ractuando con los sonidos y caracte-
rísticas del ambiente, para conseguir 
un trabajo único (Solomos, 2020, p. 
225). Vemos cómo mediante las ins-
talaciones sonoras se intenta buscar 
una co-presencia, donde la arquitectu-
ra y lo técnico no se impone, sino que 
se deja llevar y participa en el entor-
no. De esta forma, se busca estable-
cer un diálogo entre la instalación y 
el espacio donde esta se va a llevar a 
cabo, permitiendo la aparición de una 
sensación de pertenencia al entorno 
mucho más intensa a oídos de quien 
se sumerge en esta experiencia (Solo-
mos, 2020, p. 225). 

Para la ecomusicología, esto es un 
ejemplo perfecto de colaboración entre 
las ciencias y las artes, donde lo técni-
co-humano y lo natural se unen para dar 
lugar a una experiencia musical estéti-
camente más valiosa. Gracias a esto, el 
oyente se encuentra conectado íntima-
mente con los sonidos naturales invo-
lucrados en ese momento a través de 
una música que los integre. Esto no se 
consigue, obviamente, solo mediante las 
instalaciones sonoras, sino también por 
medio de la performance musical como 
se explica en el siguiente apartado. 
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En resumen, podemos encontrar 
que a lo largo de la historia la conexión 
entre música y naturaleza ha estado 
presente y ha sido clave para estable-
cer una relación entre lo humano y lo 
natural. Sin embargo, no podemos di-
rectamente retomar aquellas prácticas, 
pues nos situamos en una forma de 
entender el mundo y a nosotros mis-
mos completamente diferente. Por lo 
que debemos trazar una nueva línea de 
conexión a través de la praxis ecomu-
sicológica, orientada a integrar la per-
formance musical y su carácter técnico 
con el medio ambiente, con el fin de ha-
cerse eco de la crisis ecológica. 

§5. La performance musical como ejer-
cicio ecosófico: ejemplos prácticos

5.1. Los soundwalks de Hildegard 
	 Westerkamp.

A lo largo de todo este trabajo se ha 
descrito la estrecha relación entre na-
turaleza y música, sobre todo en prác-
ticas ritualistas. Sin embargo, como 
se ha explicado anteriormente, no 
podemos volver a estas prácticas pri-
mitivas, sino que debemos desarrollar 
otras nuevas que conecten con nues-
tra actual forma de experienciar el 
mundo. La performance musical toma 
un papel clave en este desarrollo, 
puesto que, mediante la performance 
musical, podemos desplegar nuevas 
experiencias que nos relacionen con 
la naturaleza y responder a ellas. 

Un ejemplo claro de ello es median-
te los soundwalks, traducido por pa-
seos sonoros, y su máxima exponente 
Hildegard Westerkamp. La composito-
ra canadiense los define simplemente 
como un paseo en el que el objetivo 
principal es escuchar el medioambien-
te, en el que debemos prestar atención 
a todos los sonidos e intentar desarro-
llar un ambiente sonoro de buena ca-
lidad (Westerkamp, 1974, p.18). Como 

puede apreciarse es una definición 
bastante breve, pero tiene un trasfon-
do que requiere mucho desarrollo. 

A primera vista puede parecer que 
poco o nada tiene que ver el pasear con 
la performance musical, sin embargo; 
el «caminante-compositor» juega un 
papel muy importante. Los paseos so-
noros son normalmente, aunque no de 
forma obligatoria, grabados y editados 
posteriormente. Podrían catalogarse 
dentro de lo que la artista sonora Ka-
tharine Norman define como «música 
del mundo real», ya que se centra en la 
totalidad de los sonidos del ambiente, 
ya sean humanos, naturales o indus-
triales; sumándole la edición digital 
(Jordan, 2007, p. 135). Es decir, es el 
resultado del conjunto de todo lo que 
forma parte de nuestra vida. 

El compositor forma parte activa 
de la grabación, siendo consciente de 
su participación en el ambiente natu-
ral que está grabando. En palabras de 
Westerkamp (1974): 

Uno debe empezar por escuchar los 
sonidos de su cuerpo mientras camina. 
Estos establecen un diálogo entre el su-
jeto y el ambiente. Si puedes escuchar 
sonidos como tu respiración, tus pasos 
o tu voz y que se fundan con los demás 
sonidos, significa que te estás moviendo 
a través de un ambiente sano. (p. 19)

Cunado define el concepto «ambien-
te sano», Westerkamp se refiere a un 
entorno en el que se pueda escuchar in-
cluso los sonidos que suelen pasar más 
desapercibidos, como pueden ser los 
latidos del corazón u otros sonidos que 
puedan aparecer en la lejanía (Jiménez 
Carmona, 2020, p.62). Westerkamp ani-
ma a todos los que quieran llevar a cabo 
un paseo sonoro que interactúen con el 
ambiente, que se enfoquen también en 
los sonidos que producen, ya que tam-
bién somos una parte importante de lo 
que nos rodea. Esto tiene, a mi parecer, 
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dos funciones esenciales: una a nivel del 
compositor y otra a nivel del oyente. 

A nivel del compositor la función es 
que este se sienta unido a su entorno, 
que pertenezca a él. Esto es funda-
mental, como se ha podido ver a lo lar-
go de este trabajo, ya que es condición 
necesaria que el ser humano se sienta 
conectado a la naturaleza, que entien-
da que forma parte activamente de la 
misma como propone la ecosofía. 

De hecho, el objetivo principal de 
los paseos sonoros, dicho por la propia 
Westerkamp, es que el compositor se 
sienta unido a su entorno y tenga una 
experiencia lo más fructífera posible, 
volviendo a ser uno con la naturaleza 
(Solomos, 2023, p.129). El tener un alto 
grado de inmersividad hace que el com-
positor esté más atento a lo que escu-
cha, describiendo su experiencia e inte-
ractuando con todos los sonidos, incluso 
posteriormente en la edición, decidien-
do a cuáles dar un mayor protagonismo 
y diseñar un entorno sonoro totalmente 
nuevo. Así, en el paisaje sonoro, el escu-
char se convierte en componer. 

Esta inmersión por parte del artis-
ta podemos encontrarla en uno de los 
trabajos más famosos de Westerkamp: 
Kits Beach Soundwalk. Durante toda la 
grabación podemos escuchar la voz de 
Westerkamp, quien va describiendo el 
paisaje y sus experiencias sobre la mar-
cha, detallando en qué momentos se 
siente más o menos cómoda con los so-
nidos de su alrededor. La voz del artista 
y los demás sonidos que éste produzca 
se vuelven parte del entorno e interac-
túan con él, como podemos notar por 
los sonidos de las pisadas en la arena o 
por cómo acaricia el agua del mar. 

Además, la tecnología juega un papel 
decisivo para la experiencia del artista, 
pues permite cambiar nuestros hábitos 
de escucha. En la misma obra, podemos 
escuchar los sonidos de los percebes: 
Westerkamp utilizó para grabar micró-
fonos de alta potencia y editó su sonido 

en postproducción para que fuera más 
profundo. De esta forma, la tecnología 
utilizada respetuosamente con el me-
dio ambiente puede crear nuevas for-
mas de comunicación e interacción con 
sonidos que no podríamos escuchar 
normalmente, dando voz a todos lo 
que pasa desapercibido (Kolber, 2002, 
p.42). Conviene recordar que la ecoso-
fía y, dentro de ella, la práctica ecomu-
sicológica buscan unir lo técnico y lo 
natural a través del arte, creando una 
experiencia que conecte ambos mun-
dos. Para el compositor de un paseo so-
noro, la tecnología ofrece la oportuni-
dad de conectar más íntimamente con 
todo lo que está grabando, favorecien-
do a su experiencia inmersiva. 

Al recordar las funciones del paseo 
sonoro, cabe mencionar su importancia 
a nivel del oyente. Como aclara la pro-
pia Westerkamp, los paseos sonoros son 
una herramienta efectiva para tomar 
conciencia ecológica (Solomos, 2023, p. 
129). Todos aquellos que se animen a 
escuchar alguna de estas composiciones 
podrán descubrir una forma de descu-
brir el mundo totalmente nueva, ya sea 
por la localización o por el propio toque 
personal que quiera dar el artista ins-
pirándose en su experiencia. De hecho, 
es la propia voz del artista en muchas 
ocasiones la que nos hace adentrarnos 
y conectar con el ambiente sonoro, gra-
cias a que podemos identificarnos fácil-
mente con la voz de otra persona (Jor-
dan, 2007, p.140). La primera función 
de cara al oyente es, por tanto, que éste 
pueda identificarse con diversos pai-
sajes sonoros y entender su variedad y 
complejidad. 

La segunda función es que la escu-
cha incita a la propia actividad. Al no 
tener que ser necesariamente grabado 
y producido por uno mismo, muchas 
personas pueden animarse a partici-
par en grabaciones de otras. Muchos 
artistas, como la propia Westerkamp, 
planifican paseos sonoros a los que 
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cualquiera puede asistir y participar 
en el ambiente sonoro que se crea con 
el entorno natural. El paseo sonoro se 
convierte, por tanto, en una práctica 
que conecta, al mismo tiempo, a per-
sonas entre sí y a este grupo a su en-
torno, creando una pieza única (Jimé-
nez Carmona, 2020, p.63).

Estos grupos simplemente disfru-
tan del paseo, de los sonidos que les 
rodean y de la compañía, formando 
parte de la performance que esté lle-
vando a cabo el artista. Se convierte 
en una experiencia única con la na-
turaleza, tal como describe la propia 
Westerkamp (2017) durante un pa-
seo sonora que diseñó: «Les había su-
gerido que escucharan el bosque, su 
cualidades acústicas y sonidos y que 
interactúen con ellos en medida que 
estos les inspiraban. Mientras cami-
nábamos, podía escuchar cómo dis-
frutaban del bosque y se adentraban 
de lleno en él» (p.154).

En conclusión, los paseos sonoros 
son una práctica artística que aporta 
varios beneficios tanto a nivel del artis-
ta como del oyente. Para el artista, se 
convierte en una experiencia única en 
la que puede conectar íntimamente con 
la naturaleza a través de su grabación y 
posterior edición. Por otra parte, para 
el oyente, se convierte en una oportuni-
dad de descubrir distintos entornos so-
noros y participar activamente en pro-
yectos de una gran variedad de artistas, 
creando durante el camino fuertes la-
zos con el entorno natural y el resto de 
participantes.

 
5.2. La tradición del sanshin 
	 en Okinawa

Podemos encontrar en multitud de 
culturas diferentes prácticas musicales 
que conecten música y naturaleza de 
una forma más tradicional. Una de las 
más conocidas se origina en la isla de 
Okinawa, Japón, y tiene como protago-

nista el sanshin. El sanshin es un instru-
mento de cuerda, parecido a un laúd, 
el cual se crea utilizando únicamente 
materiales propios de la zona, siendo 
la más importante la madera de ébano 
(Abé, 2021, p.186). Este instrumento se 
ha convertido en un símbolo de identi-
dad para los habitantes de Okinawa, y 
es esencial en su producción musical 
tradicional y contemporánea. 

A lo largo de su historia, el sanshin ha 
conectado la música con la naturaleza, 
debido a la importancia de sus materia-
les. Desde el siglo XVII se pueden encon-
trar sistemas de protección de bosques 
de ébano, siendo únicamente utilizados 
para la producción de este instrumento 
(Edwards y Konisai, 2023, p. 47). Los 
ciudadanos de Okinawa agradecen a la 
naturaleza todos los materiales que ésta 
proporciona para confeccionar el sans-
hin, preocupándose por el cuidado y la 
protección del entorno.  

Esta reciprocidad con la naturaleza 
llega hasta nuestros días, donde múl-
tiples organizaciones como la Nomura 
School Classical Music Preservation So-
ciety se encargan de proteger y refores-
tar muchos de los bosques de Okinawa 
(Edwards y Konisai, 2023, p. 51). Esta 
labor no es solo política, sino que los 
propios ciudadanos y artesanos se es-
fuerzan por reforestar los bosques y 
respetar su ciclo natural, enseñando a 
los futuros artesanos y músicos la im-
portancia de la naturaleza para su tra-
bajo (Abé, 2021, p.188). 

Como puede observarse, la tradición 
que rodea a este instrumento y que une 
música y naturaleza es tan importante 
que, incluso, promueve acciones políti-
cas. Esto es algo que toma gran impor-
tancia dentro de la ecosofía, pues se bus-
ca realizar profundos cambios políticos y 
sociales mediante la concientización de 
nuestra codependencia con la naturale-
za. Por este motivo, la tradición del sans-
hin y su música son un ejemplo perfecto 
de un ejercicio ecosófico a través del arte. 
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Desde hace siglos, numerosos mú-
sicos tocan el sanshin adentrándose 
en el bosque, conectando con el entor-
no y agradeciendo a la naturaleza sus 
materiales utilizando la música. Esta 
tradición sigue hoy día y es perpe-
tuada en el festival 100-Years Kuruchi 
Forest Project, creado por los músicos 
Kazufumi Miyazawa e Hirata Daiichi. 
Esta acoge a todo tipo de músicos y 
amantes de la naturaleza que quie-
ran participar. Tal como dice Daiichi, 
«aquellas personas que quieran ver 
crecer los árboles de ébano, que amen 
el sonido del sanshin, que quieran 
agradecer este ambiente a Okinawa o, 
simplemente, que quieran compartir 
sentimientos. Todas esas personas son 
miembros» (Edwards, 2018, p. 137).

Una vez al año todo el que quiera 
puede asistir a una ceremonia de refo-
restación, la cual se acaba convirtiendo 
en un concierto improvisado (Edwards, 
2018, p.138). Diversos artistas se reú-
nen para dar lugar a una performance 
en mitad del bosque, la cual incluye 
música de sanshin y baile, como po-
dría ser la 島唄～琉奏～ («Canción de 
la isla») del ya mencionado Miyazawa. 
Esta es disfrutada por todos los asis-
tentes, mientras contemplan los árbo-
les y agradecen el poder escuchar esta 
música, ya que sin sus materiales no 
sería posible. 

De hecho, este es el aspecto esencial 
del llevar a cabo la práctica de tocar 
este instrumento en el bosque, el de-
mostrar la dependencia del ser huma-
no respecto de la naturaleza y cómo 
forma parte de ella, puesto que esta 
actitud de respeto y cuidado debe ser 
enseñada para que podamos afrontar 
los problemas medioambientales que 
puedan surgir en un futuro (Edwards, 
2018, p. 138). 

La performance musical del sanshin 
nos enseña a agradecer y respetar el 
medio ambiente, pues sin él no podría-
mos llevar a cabo muchas de las prácti-

cas artísticas que disfrutamos hoy día. 
El ser conscientes de esta dependencia 
es el primer paso para buscar y desarro-
llar nuevas formas de interactuar con el 
mundo, respondiendo a todo lo que nos 
ofrece. Esto nos permitirá experimentar 
nuevas sensaciones y formas de co-ha-
bitar la naturaleza, desarrollando prác-
ticas de cuidado ambiental como puede 
ser las llevadas a cabo en el 100-Years 
Kuruchi Forest Project. 

En conclusión, la tradición del sans-
hin es un ejemplo perfecto de cómo la 
performance musical en la naturaleza 
puede demostrarnos nuestra íntima 
relación y dependencia con la misma, 
haciendo que seamos conscientes de 
su cuidado. Además, esta práctica nos 
sirve para aprender de otras culturas y 
sus valores, siendo clave para desarro-
llar un pensamiento ecosófico trans-
cultural y dialógico. 

§6. Conclusión

A modo de colofón me gustaría presen-
tar un resumen de las vertientes más 
importantes de este trabajo. En primer 
lugar, se introdujo la ecosofía como 
marco teórico de todo el trabajo, anali-
zado desde la perspectiva de sus prin-
cipales representantes: Naess, Guattari 
y Panikkar. En general, puede enten-
derse la ecosofía como una corriente 
de pensamiento que busca sustituir la 
relación de dominación que mantene-
mos con la naturaleza, por una relación 
de interdependencia y reciprocidad, 
insertando al ser humano en una red 
de conexiones con todos los demás ele-
mentos del mundo natural. El modelo 
ecosófico global que se ha presentado 
puede resumirse en tres rasgos prin-
cipales: 1) este movimiento debe lle-
varse a cabo colectivamente, buscando 
una revolución social, ideológica y tec-
nológica; 2) el motor más efectivo para 
todos estos cambios y revoluciones es 
la práctica artística y la experiencia 
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estética y 3) es un movimiento trans-
cultural, que busca la colaboración y 
la aportación de ideas que nos ofrecen 
diversas formas de entender la relación 
entre ser humano y naturaleza. 

En segundo lugar, se explicó en 
qué medida mantenemos una íntima 
relación con la naturaleza por medio 
de los sonidos, quedando inmersos 
en una experiencia que nos ofrece 
una forma de conocer y conectar con 
el mundo natural que no podríamos 
conseguir de otro modo. Para reforzar 
este punto, se mostró como los pro-
blemas medioambientales afectan a 
nuestra relación sonora con la natura-
leza, desconectados de ella y negando 
que podamos experimentar toda su 
diversidad. 

Tras ello, se presentó una breve his-
toria de cómo el ser humano conecta 
con la naturaleza a través de la música. 
La práctica musical era, para numero-
sas culturas, una forma de agradecer 
y corresponder a la naturaleza por las 
experiencias que esta nos ofrece, vin-
culando al ser humano sentimental-
mente con el mundo. Actualmente, esta 
conexión no puede darse en forma de 
rito, sino que tenemos que adecuarla a 
nuestro tiempo y circunstancias, sien-
do ese el objetivo de la ecomusicología. 
La ecomusicología se encarga de estu-
diar y desarrollar las múltiples cone-
xiones que podemos establecer con la 
naturaleza utilizando la música, ofre-
ciendo herramientas y prácticas para 
desarrollar distintas performances. 

Finalmente, se han expuesto dos 
ejemplos de performances musica-
les llevadas a cabo en la naturaleza, 
las cuales pueden identificarse con el 
pensamiento ecosófico. La primera de 
ella son los paseos sonoros, los cua-
les ofrecen una experiencia inmersiva 
tanto a compositores como a oyentes, 
creando conciencia de nuestra perte-
nencia al entorno natural. La segunda 
es la tradición del sanshin, en el que 

se ensalza nuestra dependencia de la 
naturaleza y se promueve un compor-
tamiento de cuidado y respeto. 

En conclusión, utilizando como 
modelo los ejemplos propuestos, la 
práctica musical es una de las formas 
artísticas que más puede contribuir a 
los objetivos de la ecosofía. No es solo 
que mediante la performance musical 
podamos conectar íntimamente con la 
naturaleza, tomando conciencia de que 
pertenecemos a una red de elementos 
interdependientes, sino que también 
es capaz de crear conciencia ecosófica 
incluso a quienes no participen direc-
tamente en la producción musical. Po-
demos verlo tanto en los paseos sono-
ros como en la festividad alrededor del 
sanshin, en donde la cooperación entre 
todos los implicados y el cuidado de la 
naturaleza son claves, llevando a que 
estas prácticas sean el inicio de múlti-
ples movimientos sociales. 

Además, podemos encontrar dentro 
de estas performances iniciativas por 
un uso más respetuoso de las tecnolo-
gías, utilizándolas para poder experi-
mentar más profundamente la natura-
leza, al mismo tiempo que se fomenta 
su cuidado, y no como una herramienta 
de dominación. Esto lo podemos obser-
var en el uso de los aparatos electróni-
cos para la grabación de los paseos so-
noros o en la creación de instalaciones 
sonoras. 

Hay que mencionar también que, gra-
cias a la música, podemos acercarnos y 
aprender de otras culturas y de su for-
ma de entender la naturaleza. Merced a 
que distintos artistas medioambientales 
comparten sus tradiciones, facilitando 
que oyentes de todo el mundo puedan 
experimentarlas por sí mismos y apren-
der de ellas. Esto ocurre con la tradición 
que rodea al sanshin, la cual se ha dado 
a conocer alrededor del mundo gracias, 
especialmente, al músico Kazufumi Mi-
yazawa. Esta ha llamado la atención de 
los estudios ecomusicológicos, buscan-
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do aprender la misma y aplicar sus va-
lores a otras prácticas musicales, consi-
guiendo una visión transcultural. 

En definitiva, la música y su práctica 
es de gran utilidad para el desarrollo 
de un proyecto ecosófico, pues ofrece 
una gran variedad de formas de conec-
tar con la naturaleza y mantener con 
ella un vínculo de interdependencia, 
eliminando la actual relación de domi-
nación, además de buscar la constante 
interacción entre el mundo técnico hu-
mano y el natural de una forma innova-
dora y respetuosa. 

Sin duda, queda mucho camino y 
mucha concienciación respecto a los 
problemas medioambientales, pero el 
arte y, sobre todo; la música pueden 
ser el punto de inicio perfecto para 
todos aquellos que busquen convivir 
y corresponder con el mundo que nos 
rodea. Entender y comprender la na-
turaleza desde un punto de vista sen-
sorial y estético, en vez de hacerlo de 
un modo tan racional como pretende 
la ecología, nos ofrece una visión mu-
cho más amplia de toda su variedad, y 
de nuestra situación de pertenencia y 
compromiso con la misma. 
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